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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL DOCUMENTO DE APARECIDA

UNA VISIÓN DE CONJUNTO DEL TEXTO

Agenor Brighenti

Con el objetivo de ayudar al lector a leer y entender mejor el Documento de Aparecida, antes de ir a las partes es importante comenzar con una visión de conjunto del texto. Ayuda mucho en la comprensión del texto, tener presente sus grandes ejes o temas transversales del Documento. Son ellos que dan homogeneidad al contenido, haciéndo de él un todo, si no armónico, por lo menos lógico. Veamos los principales: 

Vida en abundancia, en un mundo bueno, pero globalizado y excluyente
El tema de la Vida, central en el mensaje evangélico, la “vida en abundancia” que Jesús vino a traer, en cuanto presencia del Reino de Dios en la historia, compone el núcleo del tema y del Documento de Aparecida (DA 33 ). Ala vida es abordada en sentido amplio – la vida plena de Dios, “para el hombre todo y todo a los hombres” (DA 399), en el respeto y el cuidad de la biodiversidad del plantea. La globalización actual amenaza la vida de las personas y de la naturaleza (DA 66). En el Documento, la vida humana es defendida desde el inicio hasta la muerte natural (DA 106). Junto a ella está la defensa de la biodiversidad, expresión del amor de Dios en toda la obra d ela Creación, que debe antes ser “cuidada” y “usada” que poseída, para la promoción de la vida de todos (DA 125). Urge trabajar por un mundo incluyente de los excluidos y respetuoso de la naturaleza, la casa de todos (DA 113). 

Discípulos misioneros de Jesucristo

El don de la vida en la obra de la Creación y, dentro de ella, el don de la vida de los seres humanos, hechos hijos e hijas de Dios en el Hijo, creados a su imagen y semejanza (DA 104), es un regalo a ser compartido, se torna misión (DA 106). Jesús, al mismo tiempo en que nos hace discípulos suyos, nos envía a defender y promover la vida de todos, expresión del Reino de Dios. Se trata de un discipulado misionero (DA 131). La vocación del discípulos es “con-vocación” a la misión (DA 156). La obra de la evangelización está ligada a una promoción humana. Por un lado, ella lleva a la auténtica liberación, integral, abarcando a la persona entera y a todas las personas, haciéndolas sujeto de su propio desarrollo (399). Por otra parte, Dios, en Jesús, no redime sólo a la persona individual, sino, como dice el Vaticano II, salva también a las relaciones sociales entre los seres humanos (359). Por eso, la fe cristiana deberá engendrar patrones culturales alternativos para la sociedad actual (480). La promoción de la vida plena en Cristo nos lleva a asumir evangélicamente las tareas prioritarias que contribuyan con la dignifiación de todos los seres humanos. 
Discípulos misioneros en la Iglesia, sacramento del Reino
 El discipulado misionero no es una tarea aventurera y voluntaria de las personas dispersas, sino en el seno de una comunidad concreta, su Iglesia. La “vocación al discipulado misionero es ‘con-vocación’ a la comunión en su Iglesia” (DA, 156), dice el Documento de Aparecida. Por eso, el núcleo del mensaje del Documento es una Iglesia en estado permanente de misión, compuesta de discípulos que, en la alegría del llamado, se hacen defensores y promotores de la “vida en abundancia” que Jesús vino a traer para la inauguración del Reino de Dios (DA 145).
Una Iglesia comunidad de pequeñas comunidades
La vivencia y la experiencia de comunión en la Iglesia exige comunidades de tamaño humano, cuyo modelo son las CEBs. En América Latina ellas han sido verdaderas escuelas que forman cristianos comprometidos con su fe, discípulos y misioneros, testigos de una entrega generosa, incluso hasta derramar la sangre muchos de sus miembros (179). Para eso es urgente la renovación de las estructuras de la parroquia, a través de su “sectorización en unidades menores” (DA, 372) y la constitución, dentro de los sectores, de “comunidades de familia”, para fomentar la vida en comunidad y responder a sus problemas concretos (DA, 372). La parroquia precisa ser espacio de iniciación cristiana, educación y celebración de la fe, abierta a la diversidad de los carismas, servicios y ministerios (170). 
Discípulos misioneros en una Iglesia inserta en el mundo
La misión lleva al “corazón del mundo”, pues “no es huir al intimismo o al individualismo religioso, tampoco abandono de la realidad urgente de los grandes problemas económicos, sociales y políticos de América Latina y del mundo y, mucho menos, una huida de la realidad a un mundo exclusivamente espiritual” (DI, Benedicto XVI). De ahí la tarea prioritaria de contribuir “a la dignificación de todo ser humano, y a trabajar junto con los demás ciudadanos e instituciones en bien del ser humano”. Necesidades urgentes nos llevan a colaborar “con otros organismos o instituciones para organizar estructuras más justas en los ámbitos nacionales e internacionales” (DA 384). 

En un mundo predominantemente urbano
Hoy el 80% de la población de América Latina y el Caribe vive en la ciudad. “Las grandes ciudades son laboratorios de esa cultura contemporánea” (DA 509), con un nuevo lenguaje que se extiende también al mundo rural (DA 510). “El anuncio del Evangelio no puede prescindir de la cultura actual. Ésta debe ser conocida, evaluada y en cierto sentido asumida por la Iglesia” (DA 480). Para una conversión pastoral, se hace necesario un estilo de acción adecuado a la realidad urbana en su lenguaje, estructuras, prácticas y horarios; un plan pastoral, orgánico y articulado, que incida sobre la ciudad en su conjunto; estrategias para llegar a los condominios cerrados, predios residenciales y “favelas”; una mayor presencia en los centros de decisión de la ciudad, tanto en las estructuras administrativas como en las organizaciones comunitarias (518). 
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